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En los límites de la nación diversa: ¿qué lugar ocupan 
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Resumen. El presente artículo aborda el lugar discursivo que se 
asigna a los migrantes en el nuevo proyecto plurinacional del 
Estado-nación ecuatoriano, que se gesta a partir de las demandas 
y pugnas históricas de los movimientos indígenas en su afán por 
redefinir las concepciones y los límites de la nación. A partir del 
trabajo de campo en Madrid con migrantes asociados conclui-
mos que el transnacionalismo político del Estado ecuatoriano 
reviste un carácter homogeneizador que acude a la diversidad 
de forma expresiva para reforzar una “ecuatorianidad” uniforme. 
Los migrantes, por su parte, actualizan sus pertenencias nacio-
nales diversas —étnicas, regionales o locales—, aunque éstas se 
alejan del lenguaje político de pueblos y nacionalidades en el 
que se gestó la plurinacionalidad. A pesar de que los indígenas 
evocan la desigualdad racializada que atraviesa la construcción 
de diferencias desiguales en origen y en la migración, la interpre-
tación de las mismas aparece disociada respecto de las identifica-
ciones étnicas y culturales.
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Introducción1

Si bien la nación se ha imaginado y postulado con frecuencia como 
una comunidad uniforme y homogénea en distintos sentidos (cul
tural, lingüístico, étnico, religioso, incluso de clase, sexualidad y género),  
actualmente, en Ecuador el Estado la conceptualiza como diversa. Dicha  
diversidad se expresa en la constitucionalización de la plurinacionalidad. 
En esta propuesta se recoge el reclamo histórico de los grupos indígenas 
y afrodescendientes a los Estados poscoloniales, desde el cual se cuestio-
na el ser y el deber ser de la nación hegemonizados por un único grupo 
étnico. Que el Estado ecuatoriano se declarara plurinacional en la Consti-
tución de 2008, en teoría, supuso el despegue de la institucionalización 
de esta diversidad.

A partir del trabajo de campo basado en entrevistas a los líderes 
migrantes de asociaciones en Madrid y a los agentes estatales en el 
campo de la migración en España y Ecuador nos preguntamos: ¿qué im
plicación tiene esta redefinición tanto para el Estado como para los y 
las migrantes? ¿los interpela el Estado ecuatoriano como expresión de la 
diversidad nacional?, ¿se identifican ellos y ellas, a su vez, como diversos 
adscribiéndose al referente de pueblos, nacionalidades y pertenencias 
territoriales particulares?

Estas preguntas iniciales desembocarán en una reflexión tentativa 
acerca de la articulación entre plurinacionalidad y transnacionalidad. 
Conectar a los migrantes con la redefinición del proyecto de nación 
pone ya de manifiesto la perspectiva transnacional que anima el pre
sente estudio. Dicha perspectiva resalta su participación en campos y 
relaciones sociales multisituadas (Glick-Schiller, Basch y Szanton Blanc, 
1992). Las conexiones se refieren tanto a las relaciones sociales como a los 
imaginarios que se crean y recrean en la movilidad (Levitt y Glick Schiller, 
2004). Además, la recuperación de los migrantes se enlaza con las prác
ticas de ciudadanía transnacional que ocurren de forma paralela a una  
 

1 Este texto forma parte de la investigación “En los límites de la nación diversa. La 
migración en los proyectos plurinacionales de Ecuador y Etiopía”, coordinada por Cristina 
Cielo, David Cortez y Cristina Vega. Agradecemos a Jesús Sanz Abad sus comentarios al 
presente texto.
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reordenación del papel de los Estados en el contexto de la globalización 
(Appadurai, 1996; Gupta y Ferguson, 1992). 

Dada la multiplicidad de ejes de diferenciación y desigualdad, 
asumimos una perspectiva interseccional (Crenshaw, 2012; Cho,  
Williams y McCall, 2013), la cual nos permite entender la diversidad 
de pertenencias desde una comprensión que articula la definición de 
lo nacional —atravesado por dimensiones de clase, género, sexuali-
dad, raza y etnicidad— y la propia condición migratoria. A partir de 
esto, entendemos que el lazo entre los migrantes y la nación se produce  
mediante dinámicas variables, históricas y contingentes, en las cuales 
las declinaciones son múltiples y no se resuelven en torno a identidades 
monolíticas.

La metodología de investigación se basó en 25 entrevistas a líderes 
y lideresas migrantes pertenecientes a varias asociaciones en la ciudad 
de Madrid, un destino importante de la migración ecuatoriana desde 
finales de la década de 1990. Además, entrevistamos a diez especialis-
tas del análisis de la plurinacionalidad en la formación del Estado o la 
migración en Ecuador, y a agentes estatales implicados en el despliegue 
institucional. En un mapeo preliminar del campo asociativo en Ecuador 
fue manifiesto que junto a organizaciones de carácter reivindicativo, 
en la actualidad centradas en la defensa de derechos en el contexto 
de la crisis, existen otro tipo de agrupaciones ligadas a actividades e 
iniciativas de carácter deportivo, cultural y “étnico” (con referencia a 
la construcción de un origen común). En la medida en que nuestro 
objetivo era explorar el impacto y la recepción del nuevo proyecto 
plurinacional desde el papel mediador de los líderes, nuestro interés 
se centró en las asociaciones que elaboraban la diversidad en clave 
étnica y cultural. A esto se sumaba otro eje de articulación, vinculado 
al ámbito territorial —nacional, regional y local—, que también con-
sideramos para delimitar nuestra muestra. Aunque el abordaje sobre 
“diversidad étnica” en Ecuador va mucho más allá de la dicotomía 
“indígena” y “mestizo”, en este texto limitamos nuestra aproximación 
a dicha diversidad, tanto por su liderazgo en la configuración de la 
propuesta plurinacional en Ecuador como por su presencia en el teji-
do asociativo migrante en España. Todas estas dimensiones y escalas 
organizativas se identifican y entretejen de distintos modos en la so-
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ciedad de origen, en el Estado y en la propia identidad o identidades 
nacionales.

El texto se estructura del siguiente modo: en primer lugar proponemos 
entradas teóricas para pensar la nación desde sus límites, señalando 
el modo en que el transnacionalismo político permite entender las 
migraciones en los procesos de formación nacional. En seguida, abor
daremos cómo dichos límites, externos e internos simultáneamente, en 
los que la migración resulta clave en la articulación de la etnicidad han 
sido históricamente trazados para el caso ecuatoriano, además de las 
implicaciones de la plurinacionalidad en este recorrido. En la primera 
aproximación analizamos la manera en que el Estado acude a esta 
propuesta y el lugar discursivo que en ella ocupan los migrantes que, 
como veremos, son interpelados principalmente desde su condición 
de “nacionales”. Después analizamos la recepción de estos discursos 
estatales por parte de los líderes de las asociaciones de migrantes.2

Migración, etnicidad y desigualdad: en los límites de la nación

Los procesos de construcción nacional han sido descritos de modo ha-
bitual a partir de la configuración de límites. Dichos límites, trazados 
en términos territoriales, configuran distintas formas de inclusión y ex-
clusión respecto a los derechos. Así, la nación es el resultado de trazar 
fronteras, tanto internas como externas, y de dibujar la relación mu-
tuamente constitutiva entre territorio, origen y cultura (Stolcke, 1999). 
Estos límites dejan fuera a ciertos grupos no nacionales, pero también a 
los que siendo nacionales se sitúan en los confines del territorio.

Sin embargo, ubicarse “en los límites” no implica no ser parte del 
proceso de construcción nacional (Gil Araújo, 2006). La migración, a 
pesar de ser un elemento aún marginal en los estudios sobre la formación 
del Estado-nación, es desde una óptica transnacional un elemento clave 
para comprender dicha constitución. Con frecuencia, es con o contra los 

2 Aunque la etnografía realizada, tanto en eventos electorales como rituales, deportivos y 
asociativos, proporciona algunas entradas, en este texto analizaremos primordialmente 
elementos de carácter discursivo.
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in/emigrantes como se articula cierta concepción de la nación. En último 
término, tal y como nos recuerda Sayad (2011), lo que la migración pone 
de manifiesto no es su propia configuración —el estatuto migratorio y las 
formas estratégicas de habitarlo—, sino la del orden de las naciones en la 
narrativa estatal y en sus manifestaciones históricas.

A menudo, la construcción nacional se ha desarrollado en la diáspora 
a través de lo que Anderson (1983) llama “nacionalismo de larga dis
tancia”, concepto al que se unen otros, igualmente pertinentes, como el 
de “estados desterritorializados” (Glick-Schiller, Basch y Szanton Blanc, 
1994) o “transnacionalismo político” (Vertovec, 1999). Las diásporas y 
los desplazamientos con un fuerte componente político —entre otros el 
exilio cubano o los flujos entre España y Argentina— ponen de relieve 
las complejidades de la actuación sociopolítica de los migrantes en ori-
gen (Kron et al., 2010). Las migraciones transnacionales indígenas, entre 
ellas las mexicanas (Moctezuma, 2011; Hernández, 2012), pero también 
otras como la kurda, la palestina o la de algunos grupos étnicos etíopes 
permiten entender el peso de las múltiples presencias y membresías en 
las pugnas (pluri)nacionales (Faist, 2000; Bauböck, 2003; Rigoni, 1999; 
Gómez, 2012; Cielo, Cortez y Vega, 2012).

Estas actuaciones en el orden nacional con frecuencia se han apoya-
do en la elaboración de un origen compartido, y por esto la etnicidad ha 
jugado un papel determinante. Como explican Comaroff y Comaroff  
(2002), el “fetichismo de los orígenes” continúa inspirando y repro
duciendo la condición étnica-nacional en un contexto global, en el que 
las fronteras y la soberanía se han vuelto objeto de disputa.

Por otro lado, si bien la condición migrante es por definición limi
nar, sus configuraciones históricas han de ser contempladas a la luz del 
tratamiento de otros componentes sociales limítrofes que se juegan al 
interior de la nación, como la clase, el género o la etnicidad (Bhabha, 
1990; Anderson, 1983). La movilidad geográfica no ha sido ajena a la 
reproducción de la “frontera indígena de la civilización” (Ribeiro, 1971), 
desplegándose entre los migrantes con jerarquías de carácter étnico que 
remiten a historias que vinculan origen y destino (Ruiz, 2015).

En los últimos años se ha desarrollado una crítica a los desiguales 
límites internos y externos de la nación en la concepción liberal de 
ciudadanía (Yashar, 2005; Assies y Gundermann, 2007; Santos, 2007). 
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Esto ha implicado revisar el modo en el que el Estado-nación se ha visto 
abocado a pensar sus densamente poblados márgenes.

A nivel global, “lo cultural diverso” o “el derecho de ser diferen-
te” (Zárate, 2002) vinculado a derechos de ciudadanía emergen en la 
década de 1990 de la mano, entre otros, de los reclamos migrantes 
(Rosaldo, 1999; Stavenhagen, 1992) o de grupos indígenas que des-
bordaban sus lugares de adscripción (De la Peña, 1995; De la Cadena, 
2010). En estos debates, las intervenciones críticas han ido desde el 
reconocimiento del papel de la etnicidad en el multiculturalismo hasta 
las propuestas plurinacionales que denuncian la continuidad de las des-
igualdades en el neoliberalismo.

En América Latina, el concepto “plurinacionalidad” aparece en el 
contexto del denominado “nuevo constitucionalismo” (Kuppe, 2010; 
Lessmann, 2010). La plurinacionalidad se conforma como un campo 
polisémico en el que se pueden identificar reivindicaciones de múltiple 
alcance. Según Báez y Cortez (2013), ésta alude a distintos ámbitos de 
la vida social y adquiere diversos sentidos: 1) se refiere al reconocimien
to histórico étnico-cultural de colectividades subalternizadas en los 
Estados-naciones latinoamericanos; 2) se concibe como un entramado 
descentralizado de instituciones públicas estatales y no estatales; 3) se 
interpreta como demarcación político-administrativa de comunidades, 
pueblos y naciones vinculadas a un territorio con distintos niveles de 
autonomía; 4) alude a una concepción alternativa del desarrollo (“buen 
vivir”) que busca un equilibrio entre los seres humanos y la naturaleza; 
5) se trata de una forma de administración de justicia plural, y 6) se rela-
ciona con las diferencias de género y la superación del “androcentrismo”.

En el contexto ecuatoriano, la Confederación de Naciones Indíge-
nas del Ecuador (Conaie) (2007) y algunos intelectuales apuestan por 
una transformación del Estado que desestabilice el modelo liberal más 
allá del reconocimiento de la diversidad. En este sentido, los pueblos y 
las nacionalidades buscan implementar la autonomía y la participación 
horizontal en las decisiones que afectan a los saberes, el trabajo y la na-
turaleza; de este modo cuestionan el modelo de acumulación capitalista 
y la colonialidad que lo atraviesa. La disputa por esta interpretación se 
dirimió en el proceso constituyente de 2008, pero su desarrollo institu-
cional tuvo carácter limitado (Acosta y Martínez, 2009; Célleri, 2009; 
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Ospina, 2010; García, 2014), hecho que se tradujo en una temprana 
ruptura entre las organizaciones indígenas y el gobierno.

Los debates sobre el Estado plurinacional se han asociado a las exclu
siones e inclusiones vinculadas a la etnicidad y la desigualdad social, sin 
embargo, su intersección con la migración no ha sido analizada hasta 
el momento. Esto es necesario en contextos donde los imaginarios de 
la nación se actualizan en espacios transnacionales, vinculados no sólo 
a la circulación de personas, sino también a prácticas, capitales, tecno-
logías y mercancías (Duany, 2002). En el caso latinoamericano, estos 
fenómenos han llevado a pensar lo translocal en el uso estratégico de 
imaginarios nacionales “fuera del territorio” (Pérez-Ruiz, 1991; Duany, 
2002; Moraes, 2008), así como la reconstrucción del sentido de perte-
nencia nacional (Labrador, 2001). En esta línea, proponemos indagar 
cuáles han sido el lugar y el papel de los migrantes en la polisémica 
redefinición del Estado plurinacional.

Exploremos los límites de la nación ecuatoriana:
emergencia e institucionalización de la plurinacionalidad

Tal y como apunta Maiguashca (1994), en Ecuador, como en el resto de 
América Latina, a través de las élites nacionales el Estado fue el instru
mento inicial para la consolidación de la nación en las nuevas repúblicas. 
Un punto neurálgico de las disputas en esta conformación se refiere al 
papel de los sectores campesino-indígenas en relación con los intereses 
económicos y políticos (Roitman, 2009). En la sierra, la mano de obra 
había sido canalizada para suplir las demandas de textiles para los gran-
des centros mineros y en general para cumplir con las exigencias de la 
corona española hasta principios del siglo xvii. Sin embargo, desde el 
siglo xviii con la caída de la producción textil y la creciente orientación 
agroexportadora en la costa, los sistemas de Hacienda pudieron mante-
nerse frente a la exigencia de trabajo asalariado por medio del sistema de 
concertaje, mecanismo de explotación por endeudamiento que limitaba 
la movilidad de la población (Prieto, 2004).

Así pues, la formación del Estado-nación se apoyó en las catego-
rías desiguales que había producido la colonia. Las categorías “étnicas” 
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coinciden en su mayoría con una jerarquía social de clase, siendo el 
indio-campesino el sujeto explotado en la sierra por sistemas privados 
gamonales y patriarcales (Guerrero, 2010). Sólo después de la aboli-
ción del tributo de indios en 1857 entra en vigencia en Ecuador la idea 
moderna-liberal de nación, cuya membresía estaría garantizada para to-
dos sus ciudadanos por igual.

Las propuestas para incorporar a los sectores campesino-indígena, 
desde la década de 1930, pasaron entonces por un orden sociojurídico 
centrado en el territorio y la ordenación territorial (Prieto, 2008; Coronel, 
2009; Clark, 2003). Sin embargo, tras las reformas agrarias en las décadas 
de 1960 y 1970, fue cuando los reclamos sobre la tierra cobraron mayor 
presencia al articular reivindicaciones que giran en torno a dimensiones 
de desigualdad social en relación con la clase y la etnicidad. Si bien estas 
reformas no implicaron un cambio significativo en la redistribución de 
tierras, sí modificaron la estructura productiva de varias formas al acelerar 
procesos migratorios (Bretón, 2001; Lentz, 1986). La migración circular 
se convirtió en una forma atractiva de obtener mano de obra, tanto para la 
agroexportación en la costa como para el sistema de haciendas en la sierra 
(Brea, Brown y Goetz, 1988). Asimismo, especialmente en la sierra, tanto 
la modernización de las haciendas como la aceleración de la migración 
interna permitieron una mayor integración horizontal de las comunida-
des rurales a través de las cabeceras parroquiales y los cabildos (Ospina y 
Guerrero, 2003; Bretón, 2001).

En este proceso jugará un papel clave la migración de una generación 
de líderes indígenas serranos que se educará en las ciudades. Además, 
las clases medias mestizas abandonan las áreas rurales y se posicionan 
en las ciudades (Frank, 1992). Estos y otros elementos contribuyeron a  
la creación de una plataforma cohesionada más allá de lo local que en
cuentra un punto de articulación en torno a lo “indígena” como origen 
común (Lentz, 2000). En este sentido la migración se convierte en mo-
tor clave para la emergencia de identificaciones étnicas sobre las que 
más tarde se erigieron los reclamos indígenas.

Además, hacia finales de la década de 1970 se consolidan los dis
cursos internacionales sobre los derechos de los indígena en tanto “pue-
blos”. Estos discursos encontrarán su espacio en el célebre Informe del 
Problema de la Discriminación contra las Poblaciones Indígenas de Martínez  
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Cobo en 1983. Como advierte Clark, este clima abrió una serie de opor-
tunidades para el “empoderamiento” de estos grupos (2007: 143). El 
liderazgo indígena del momento protagoniza una fuerte renovación en 
sus reclamos incorporando contenidos acerca de la identidad social y 
cultural y al reactualizar los debates sobre los derechos de las naciona-
lidades (Almeida, 1984).

En un contexto global que pone en vigor los derechos culturales, los 
discursos sobre el desarrollo y la democratización en América Latina, el 
apoyo de los indígenas como un fuerte foco de intervención desde los  
organismos internacionales es importante. La ausencia del Estado y el 
fortalecimiento de las agencias de desarrollo en el contexto neoliberal 
durante la década de 1980 contribuirán en adelante a profundizar las 
desigualdades sociales al tiempo que fortalecerán liderazgos locales eri-
gidos a partir de una nueva lectura de lo étnico (Bretón, 2006). También 
en el oriente, la formulación de demandas indígenas y su convergencia 
con disputas sobre el territorio frente a las empresas petroleras transna-
cionales, respaldadas por movimientos ecologistas y misiones educativas, 
adquirirá importancia en este periodo, lo que dará forma al proyecto  
plurinacional de la Conaie en 1986 (Assies y Gundermann, 2007).

En la década de 1990 los movimientos indígenas viven una fase de 
gran movilización. Las iniciativas políticas traspasan los confines de lo 
étnico minoritario para adquirir un carácter verdaderamente nacional al 
ocupar gobiernos locales y nacionales. Sin embargo, la heterogeneidad 
y las divisiones dentro de los movimientos indígenas y los reveses en las 
alianzas electorales establecidas desencadenan una profunda crisis. Esto 
se traducirá en un progresivo debilitamiento de las propuestas de rede-
finición del Estado-nación. A partir de este momento, los movimientos 
indígenas no logran recuperar el mismo potencial movilizador. La consi-
guiente pérdida de protagonismo se expresa temprano en la rebelión de 
los forajidos en 2005 (Ramírez, 2010).

La recuperación y reinterpretación de algunos planteamientos pre-
vios por parte de la candidatura de Rafael Correa, la idea misma de 
convocar una Asamblea Plurinacional Constituyente, contribuyó sin 
duda a la recepción de las demandas de los movimientos indígenas en 
el texto constitucional de 2008. La construcción de la interculturalidad,  
la democratización del Estado mediante una transformación institucio-
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nal que reconozca la diversidad y la búsqueda de procesos participa-
tivos, así como la declaración de un espacio para el autogobierno o 
gobierno comunitario junto con un régimen de autonomías territoriales 
implican un ejercicio de reconocimiento y, paradójicamente, un despla-
zamiento del movimiento indígena como actor privilegiado en el proce-
so de cambio (Cruz, 2013: 62).

En las últimas dos décadas, el reconocimiento de “nacionalidades” 
y “pueblos” indígenas y afrodescendientes ha suscitado nuevos inten-
tos de imaginar lo nacional bajo un nuevo paradigma (García, 2004). 
En este sentido, la constitucionalización de lo diverso en la plurina
cionalidad (2008) viene precedido por un largo, complejo y amplio 
proceso histórico liderado por la Conaie (Becker, 2008). A pesar de 
todo, la propia institucionalización de la plurinacionalidad, como una 
propuesta alternativa, no llega a concretarse.

Las pugnas históricas por empujar los límites de la nación e incor-
porar la diversidad, en este caso la diversidad desigual de “lo indígena”,  
o redefinir sus contornos, se topan con renovadas demarcaciones. La 
nueva imagen de los indígenas en el contexto actual y su construcción 
desde el gobierno recupera parte de los viejos rasgos del proyecto mo
dernizador. En él, éstos “tienen derecho a ser desarrollados” (como 
todos) gracias a la construcción de carreteras, escuelas y demás in-
fraestructura en zonas indígenas petroleras de oriente (Cielo y Vega, 
2015). Los límites en la reinvención de la nación diversa quedan así 
patentes, y la propuesta limitada y subsumida bajo un discurso neo-
desarrollista. La tensión se mantiene como elemento activo que se 
manifiesta en las distintas formas de comprender la plurinacionalidad, 
siendo interpretada como una respuesta, cada vez más polisémica, a la 
subalternización de la población indígena y afroecuatoriana a lo largo 
del siglo xx.

El lugar discursivo de los migrantes en el proyecto

de Estado plurinacional

A partir de finales de la década de 1990, la “estampida migratoria” nos 
sitúa en un escenario de salida masiva de la población ecuatoriana en 
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plena crisis socioeconómica (Ramírez y Ramírez, 2005). Se estima que 
en el año 2000, más de medio millón de personas, 4% de la población, 
abandonó el país. Hasta hace poco, el tratamiento de estos migrantes 
por parte del Estado ecuatoriano había sido más bien marginal.

Esta tendencia cambia a partir de la toma de posesión de Rafael 
Correa en 2007, momento en que los emigrantes reaparecen como 
la “quinta región” en el exterior. Los esfuerzos por leer y construir el 
transnacionalismo político desde arriba (Ramírez, 2013) no han cejado 
desde entonces, continúan con iniciativas promovidas desde la propia 
creación de la Secretaría Nacional del Migrante (Senami), en 2007 (hoy 
en día extinta), y el Plan Nacional del Buen Vivir 2009-2013.

En el Estado, como muestra la investigación, la activación de 
los migrantes en el discurso de la nación se asocia a la reconstrucción 
de una identidad “dañada”. Se trata de restituir una “ecuatorianidad” 
erosionada como parte de un discurso antineoliberal. En este sentido, 
las interpelaciones durante las visitas del presidente de la República en 
España están teñidas de evocaciones a la “patria robada y recuperada” 
y la “larga noche neoliberal”, así como a las “víctimas” o “exiliados del 
neoliberalismo”. En un encendido discurso electoral, Rafael Correa se 
dirigía así a los migrantes:

Tenemos que agradecerles vuestra solidaridad después de 
haber sido tan maltratados […]. Si regresan es imposible 
garantizarles una vida plena y feliz, pero es un país total-
mente distinto al que tuvieron que abandonar por la fuerza 
[…]. Los esperamos con los brazos abiertos (R. Correa, 
Campaña electoral, Madrid, noviembre de 2012).3

La restitución de esta población hay que entenderla en un contexto donde 
la crisis europea proporciona un recurso adicional para recuperar al 
imaginario nacional a esos compatriotas que lamentablemente tuvieron 
que partir y que hoy, gracias al gobierno “regresan a casa”, acogiéndose 
al programa de retorno que les da la “bienvenida”. Además de agentes 
moralmente reintegrados, los migrantes son recuperados como sujetos 

3 En la etnografía electoral constatamos cómo, además de las alocuciones, lo nacional es 
escenificado a través de una serie de recursos entre los que destaca la propia bandera, 
el himno o el repertorio musical.
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activos justamente por su supuesto carácter emprendedor, ocupando 
un lugar protagónico como agentes en la modernización y el desarrollo 
de la patria (Vallejo, 2004; Vega, en prensa).

Pero este imaginario de la migración y el migrante recuperado deja 
fuera algunas realidades, como los procesos migratorios previos a la crisis 
de finales de 1990, en los que la diversidad regional ponía de relieve la 
heterogeneidad étnica de estas poblaciones. Se trata de identidades 
y comunidades que se crean y recrean en los vínculos transnacionales y 
que, como advierten algunas autoras, presentan importantes diferencias 
en cuanto a la clase social y el género (Herrera y Ramírez, 2008; Torres, 
2006; Suárez Návaz, 2012).

La composición diversa de las migraciones desde Ecuador ha sido 
una constante antes y después de la crisis de finales de la década de 
1990. Los vínculos locales, regionales y étnicos se han reinventado en 
estos procesos transnacionales, a pesar de ello ha prevalecido una visión 
homogénea de ésta, hecho que se explica con dos factores: el tratamiento 
indiferenciado en destino y el énfasis en la migración de la década de 
2000 hacia Europa, notablemente más uniforme respecto a las anterio-
res. En todo caso, estos factores han provocado la difuminación de las 
diferencias producidas en la migración, y generaron una representación 
de la nación en el exterior eminentemente uniforme.

Como veremos en el siguiente apartado, esta visión, que se perpetúa 
con la ascensión de Alianza País, en algunos casos concuerda y en otros 
se aleja de los discursos y las prácticas de identificación y asociacionis-
mo de los propios colectivos migrantes.

Los migrantes: prácticas y actuaciones de la nación diversa

¡Ecuatorianos al fin!

La “ecuatorianidad” ha sido y continúa siendo el medio con que el Esta-
do habla a sus migrantes. Hoy, esta población en el exterior es llamada 
a ser parte de una ciudadanía universal de carácter transnacional. En este 
planteamiento podemos identificar dos elementos de lo que otros auto-
res han llamado políticas de vinculación (Mármora, 2002; Levitt y De la 
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Dehesa, 2003). Por un lado, esto incluye el reconocimiento y la exten-
sión de los derechos políticos de los migrantes como la elección directa 
de asambleístas propios o la participación a través de instituciones como 
la Casa Legislativa. Por otro, implica la recuperación, al menos parcial, 
de algunas reivindicaciones como parte de la política de movilidad hu-
mana; esto incluye la extensión de la protección o de los servicios del 
Estado más allá de los servicios consulares tradicionales.

Un buen ejemplo de todo ello, en el que no podemos detenernos es 
la cuestión de las hipotecas y el tratamiento otorgado por el gobierno 
ecuatoriano a las demandas lanzadas “desde abajo” hacia Ecuador en 
un clima de crisis y desafección política respecto a la institucionalidad 
estatal española (Suárez, 2014). En este caso se han generado nuevos 
diálogos entre el Estado y las organizaciones sociales, como la Coordi-
nadora Nacional de Ecuatorianos en España (Conadee), miembro de la 
Plataforma de Afectados por las Hipotecas (pah).

La situación legal en destino y, en estos momentos, las consecuencias 
de la crisis, en cuanto al recorte de derechos en salud, educación o acceso 
y viabilidad de la vivienda, son aspectos que convocan a sectores de la po-
blación migrante de distintas procedencias. A diferencia de otros colectivos, 
los ecuatorianos sí han logrado activar la adscripción nacional como una 
identificación que les permite hacer reclamos, tanto en España como en 
Ecuador, por medio de un ejercicio de transnacionalismo político.

Los jóvenes asociados, algunos nacidos en España, han sido igualmente 
partícipes en la actualización de la pertenencia nacional ecuatoriana (Gil 
Araújo y Pedone, 2008), como explica una de las entrevistadas:

Cuando llego aquí y entro en la asociación es cuando mi 
identidad se refuerza como ecuatoriana. Porque a lo mejor 
cuando tú estás en el país no valoras las raíces que tienes, no 
valoras la identidad, porque tú no has elegido dónde nacer, 
entonces llegas al exterior, y para reforzar tu identidad y 
poder compartir con la sociedad, pues te sientes mucho más 
orgulloso de ser ecuatoriano.

Descubrirse “ecuatoriano” o “latino” pasa a ser un medio de identificación 
con carácter positivo, en ocasiones asociado a patrones de mercantili-
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zación (Suárez Návaz, 2012). Para algunos entrevistados, la nueva pro-
yección de Ecuador en el exterior, debido a su potencial estratégico 
en sectores como el turismo, está dando forma a un imaginario na-
cional que supedita otras identificaciones subnacionales. Como advierte 
un dirigente migrante: “Con el gobierno de Correa, se empieza a ven-
der la marca Ecuador, entonces, hemos dejado de ser tan regionalistas  
para ser más ecuatorianos. En el exterior aparcas al menos momentá-
neamente los regionalismos”.

Así pues, en la coyuntura española actual, recuperar y reclamar el 
orgullo de una identidad nacional unitaria gana peso respecto a otras 
afiliaciones regionales, locales o étnicas, que si bien forman parte de las 
prácticas transnacionales, como señalaremos posteriormente, pierden 
peso en los procesos de enunciación.

La representación de la plurinacionalidad desde el exterior

El trabajo de campo pone de relieve la apertura del gobierno de Rafael 
Correa a la hora de promover espacios en los que se recree cierta inter-
pretación de lo plurinacional a partir de las particularidades culturales, 
entre ellas la lengua (kichwa), las danzas, la comida o la vestimenta. 

Desde la desaparición de la Senami se evidencia la intención de promo-
ver iniciativas que enfaticen estos elementos culturales diferenciadores.  
De acuerdo con una funcionaria de esta agencia,

La Constitución habla sobre la plurinacionalidad. Noso-
tros hemos tratado de hacer un trabajo dirigido a todas las 
organizaciones. También ha [tenido] énfasis el apoyo a to-
das estas organizaciones de diferentes tipos de cultura que 
hay, de nacionalidades. [...] se han apoyado a los diferentes 
eventos que ha tenido y que ha propuesto la Senami. Se 
han dado cursos de quichua, por ejemplo. Aquí en España 
hubo una serie de talleres donde se aprendió el idioma. 
Otros de música, de pintura.

Anteriormente, las expresiones performativas a través del folclore y 
otras manifestaciones socioculturales se habían recreado en escena-
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rios asociativos específicos. Ahora, en el nuevo marco institucional, las 
agencias estatales en destino han tomado la iniciativa al proporcionar 
un espacio para festejos y otras actividades de representación multicul-
tural. Así lo manifiesta una integrante de Puriccuna:

Mira, lo que podemos ver con más claridad es lo del Inti 
Raymi, porque antes nadie lo hacía. Fuimos de las primeras 
asociaciones. Luego otras asociaciones comenzaron a hacer. 
Por decirte, se hacían tres Inti Raymis. Porque la embajada 
recién se implica, éste es el tercer año. Porque ve un pedido 
y un clamor de las asociaciones, que se haga algo, que repre-
sente a Ecuador, la parte de la diversidad cultural. Entonces 
por eso la embajada se implica. Y más que nada se implica 
porque en ese momento (nombre de la persona) estaba en el 
Departamento de Cultura, que es un quichua de Riobamba. 
Él se implica, él lo hace, y él comienza como a dejar ya un 
legado, y por eso la embajada hace contactos con la emba-
jada de Bolivia y con la embajada de Perú. […] Pero ahora 
ya no hacen las asociaciones por la crisis, pero se juntan y 
se pliegan a lo que hace la embajada. Nosotros en cambio 
sí hacemos el rito, y también colaboramos en la mañana en 
la embajada.

Así, la diversidad étnica y cultural es recuperada en sentido expresivo, 
celebratorio, bastante alejado de la inscripción política original inspi-
rada en el movimiento indígena y su lectura de la plurinacionalidad a 
la que antes hicimos referencia. La participación activa de la embajada 
emerge como un elemento novedoso que está modificando tanto las 
formas de autorrepresentación como las prácticas y la gestión de espa-
cios y recursos por parte de las organizaciones. Todo ello, naturalmente, 
amerita un análisis más detallado que no abordaremos aquí.

Reactualicemos pertenencias locales, regionales y étnicas

A pesar de esta adscripción general a una “ecuatorianidad” indistinta y 
de la recreación multicultural de la diversidad, lo cierto es que los mi-
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grantes no han dejado de actualizar filiaciones diversas en el plano aso-
ciativo. Más allá de las apelaciones lideradas por el Estado, la diversidad 
de sus afiliaciones se expresa en los ejes organizativos, en el parentesco y 
la agrupación territorial (Suárez Návaz, 2012; Dallemagne, 2012; Cruz, 
2006). Algunas asociaciones de Llano Grande y de Otavalo se articulan 
en torno a aspectos culturales, sociales y deportivos; convocan a más 
de 500 personas, en campeonatos de fútbol, por ejemplo, y mantienen 
fuertes vínculos con las localidades y los grupos de origen. Esto con-
cuerda con otros trabajos realizados en el caso del Cañar (Torres, 2009) 
y en el mismo Llano Grande (Suárez Navaz, 2012), donde el retorno 
pone hoy de manifiesto la ininterrumpida actualización de los lazos. 
Como demuestran los eventos analizados durante el trabajo etnográfico, 
la articulación transnacional entre actividades deportivas, territorios y en 
algunos casos identificaciones étnicas ha desempeñado un importante 
papel en un contexto en el que los migrantes han buscado “salidas” y 
espacios comunes ante condiciones y jornadas laborales intensivas.

Como en el fútbol, algunas asociaciones, como Guayllabambeños 
de Corazón, se vinculan con regiones, localidades y comunas por otros 
medios: brindan apoyo económico a compatriotas con dificultades 
o lo reciben de éstos en ambos países, fomentan el desarrollo local, 
intervienen en asuntos del gobierno parroquial e incluso facilitan el 
contacto entre estas redes en distintas localizaciones. Así lo explica una 
representante de esta organización:

Tenemos la página del Facebook y también tenemos una 
página que se llama Mercedarios de Corazón. Usted puede 
ver ahí de dónde la visitan y quiénes. Entonces, claro, su-
póngase, nosotros esta semana hemos tenido 1 800 visitas, 
y son de España, Ecuador, Estados Unidos, Alemania y 
Suiza. Y son los sitios donde están los guayllabambeños. 
Sabemos quiénes inclusive nos ven. Entonces claro, nos 
mandan mensajes y los de Estados Unidos dicen que quie-
ren venir a España para ver lo que hacemos.

A pesar de todo, muchos advierten dificultades a la hora de identificarse 
y relacionarse, especialmente en las agrupaciones cuya filiación se basa 
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en un origen “indígena”. Esto pone de manifiesto la fragilidad del terreno  
—social, político, cultural— sobre el que se recrean estos vínculos or-
ganizativos. Así lo advierte una líder indígena,

La identidad en ese aspecto no está fortalecida. Los jóvenes 
que han podido tener vinculación con grupos de danza 
por lo menos saben algo de Ecuador. Para todos los otros 
jóvenes es una incógnita de dónde son y qué hacen. A 
dónde van a pertenecer.

Los ecuatorianos (mestizos) y nosotros

Esto no significa que la discriminación racial y la desigualdad de clase 
entre ecuatorianos no sean percibidas y experimentadas en las prácticas 
cotidianas del entorno asociativo. Los procesos de etnización de los mi-
grantes revelan los imaginarios y las reacciones excluyentes de quienes 
se desplazan y las sutiles líneas de demarcación entre ellos. A propósito 
de esta cuestión, un líder indígena comenta lo siguiente:

Porque antes allá, en Ecuador, los mestizos siempre nos 
han despreciado, pero aquí empiezan a veces en grupos de 
danza, música, gente que nunca� así no más que desprecia-
ba lo indio, aquí se identifican como indios por la cuestión 
sobre todo de música. Porque hay muchos peluditos que 
andan por ahí que nunca han sido indios allá y aquí bue-
no, se identifican como indios. Está bien, la supervivencia. 
Es gracioso, porque nosotros cuando nos encontramos con 
(nombre de dirigente) empieza por decir, “la discriminación, 
aquí nos maltratan.”

Yo digo, “¡Pero (nombre)! Cuando tú dices que eso no 
hay en Ecuador es que estás hablando de otro Ecuador, 
porque aquí hay discriminación, pero en Ecuador hay ra-
cismo puro y duro”.

“¡Qué dices! ¿Cómo vas a decir eso? ¿Qué van a creer 
aquí los españoles?”
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“No, no, no, no, no es qué van a creer, es que eso es 
hasta aquí”. Sino que aquí las cosas han cambiado, porque 
mientras las mestizas en Ecuador, ellas no sabían trabajar 
en el servicio doméstico, les costó mucho, porque aquí el 
único trabajo que había era el servicio doméstico hasta los 
años 2000 por ahí.

Ser categorizado como “indio” o “india” se asocia a la larga historia de sub
alternidad en Ecuador con un fuerte componente de clase y género a la 
que aludíamos antes, donde la marca de lo indígena implica un estatuto 
servil. Éste es el caso del servicio doméstico, íntimamente vinculado a las 
mujeres indígenas en origen (care, 2013). El hecho de que esta posición 
sea hoy ocupada en destino por mujeres categorizadas como mestizas, 
evidencia la marca histórica de estas categorías, especialmente relevante 
para las mujeres. Si bien para el varón entrevistado, el cambio de posición 
a mestizo por medio del folclore representa un movimiento ascendente 
oportunista; en las mujeres, esta identificación como “indias” en el servicio 
doméstico es, sin duda, un signo de degradación. El testimonio continúa:

Esta persona, como tenía conocidos ecuatorianos [refirién-
dose a un mestizo quiteño], entonces van allá, hacemos la 
convivencia, y ahí les conozco a gente de Quito. Entonces se 
ponen así muy tristes: a llorar, “¡estamos mal!, dése cuenta, 
nosotros en Ecuador acostumbrados a tener a nuestras sir-
vientas, nuestros criados, nosotros allá no les tratábamos 
tan mal” [usa tono de parodia].

Yo me reía porque han sido bien jodidos los ecuatoria-
nos con la gente, por eso por ejemplo, los de Llano Grande 
preferimos trabajar con los diplomáticos que con los ecua-
torianos, porque los ecuatorianos primero que te tutean, te 
maltratan, y como dicen allá, son muy “coños”.

La diferenciación entre los “ecuatorianos” y “nosotros”, “la gente”, rea-
parece entonces como un eje de desigualdad que fracciona lo nacional 
ecuatoriano en destino y acentúan las líneas históricas de demarcación 
al interior de la nación poscolonial.
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“Ellos quieren jugar su fútbol”

En los relatos de algunos miembros de asociaciones de base mestiza que 
se politizaron para defender los derechos de los migrantes y que en el pre-
sente se organizan en torno a la crisis, la demarcación se establece entre 
un asociacionismo político implicado en la lucha por los derechos en Es-
paña y, de forma secundaria en Ecuador, y otro, cultural y deportivo, en el 
que los lazos étnicos o territoriales se hacen presentes (Ordoñez, 2008). 
Las prácticas migrantes —asociativas, reivindicativas, de socialización, et-
cétera— se escinden en este punto. Los comerciantes indígenas son vistos 
como un caso especial, ajeno incluso a la realidad migrante común. Una 
lideresa de Rumiñahui, explica así estas demarcaciones:

Primeramente la mezcla o lo mestizo nunca ha sido bien 
vendida en todo el mundo. Pero verás, ¿qué diferencia 
hay luego? Esta gente que figura políticamente dentro del 
indigenismo están muy distantes de los indígenas que ha-
cen su comercio y su deporte, por ejemplo de la gente 
indígena del norte del Ecuador. Tenían una tradición en 
Carnaval de juntarse y hacer su fiesta y su deporte. No-
sotros, Rumiñahui, tuvimos la suerte o la circunstancia 
de estar en un momento propicio en el que nos pidie-
ron apoyo para esta gente que no estaba organizada, para 
organizarse. Pero ellos no quieren formar asociaciones. 
Ellos quieren jugar su fútbol y recrear su encuentro cul-
tural del Carnaval.

Desde esta perspectiva, la categoría indígena, asociada al comercio, es 
vista como un aspecto expresivo, cuando no guetizante, de la realidad 
nacional, en todo caso muy alejado tanto de los reclamos políticos en 
los territorios originarios como de las luchas migrantes en destino. No 
en vano, los entrevistados suelen asociar la carencia de organizaciones 
indígenas en España a la actual fragilidad de las organizaciones indígenas 
en origen. Esto se asocia, además, a la dificultad que buena parte del 
movimiento indígena manifiesta a la hora de articular a sus miembros 
en la migración. Tal vez se deba a que con frecuencia la migración ha 
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sido concebida como un desestabilizador de la comunidad indígena, a 
pesar de que, como vimos antes, ésta ha coadyuvado a su despliegue 
(Lentz, 1986; Torres, 2009; Ruiz, 2015).

La inserción laboral de los ecuatorianos no ha sido en modo alguno 
homogénea. Los otavaleños, por ejemplo, con frecuencia se dedican al 
comercio, y esta modalidad de inserción contribuye a afianzar una ima-
gen “empobrecida” en la que, como conviene otra entrevistada de Ru-
miñahui, “ellos básicamente se dedicaban al comercio, cuando nosotros 
estamos en el proceso de reivindicación por la regularización”.

Con respecto a las demandas culturales, si bien en otro momento 
fueron parte consustancial de las luchas políticas, para las que la in-
terculturalidad jugó un papel determinante, en la actualidad aparecen 
plagadas de ambivalencias.

Nosotros sí queremos reivindicar nuestros derechos como 
plurinacionalidad. Necesitamos que se refleje eso y noso-
tros lo que sí decimos es que estamos contribuyendo desde  
la identidad ecuatoriana y transnacional, porque aunque 
nuestros hijos o mis nietos no conocen Ecuador, pero co-
nocen ya palabras en Quichua, conocen ahorita mismo.

Como evidencia el testimonio de un líder de Puricunna, la recupera-
ción intergeneracional del idioma, entre otras expresiones culturales, 
está directamente relacionada con las demandas plurinacionales. Sin 
embargo, la apelación a un origen común como kichwas no se formula 
en el lenguaje político de los derechos de pueblos y nacionalidades, 
sino como algo ligado al ámbito cotidiano familiar o como un signifi-
cante intergeneracional.

Conclusiones

La plurinacionalidad aspira a construir un proyecto de nación diversa 
como respuesta a las desigualdades y exclusiones históricas de la po
blación indígena que se perpetúan en los Estados poscoloniales y, en 
algunos casos, autodenominados “posneoliberales”. En la actualidad, el 
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modo en que esta aspiración se manifiesta como proyecto transnacional 
en la migración reviste limitaciones y ambivalencias.

Como hemos argumentado, la incorporación de los migrantes al pro-
yecto nacional estatal se asienta sobre bases homogeneizadoras. La di-
versidad al interior de los grupos migrantes cede ante un discurso que 
los contempla como víctimas continuas del neoliberalismo en este caso 
transfronterizas. Así, su regreso se convierte en emblema de la patria re-
cuperada. En este desplazamiento, paradójicamente pasan de encarnar el 
papel de víctimas al de actores emblemáticos del desarrollo.

A partir de 2008, el Estado ecuatoriano recupera y valora las identifi-
caciones étnicas y regionales de los migrantes. Sin embargo, cuando esto 
sucede se limita a sus aspectos expresivos. Por su parte, los migrantes, 
mestizos e indígenas asociados en España, han aprovechado los nuevos 
espacios de apelación desde el Estado de distintas maneras. En algunos 
casos, lo han hecho para exponer demandas que, como en el caso de 
las hipotecas, han atravesado las fronteras visibilizándolos como actores 
políticos transnacionales. En otros, como es el caso de Puricunna, han ac-
tualizado y “actuado” su diferencia como indígenas y locales de determi-
nado territorio para hacerse presentes y recrear sus redes y recursos. Para 
ello no han recurrido al discurso político de pueblos y nacionalidades, en 
el que la memoria de la desigualdad era un elemento central de politiza-
ción; más bien lo han hecho fortaleciendo sus vínculos locales, como en 
el caso de Llano Grande o de Otavalo, reproduciendo sus identificaciones 
étnicas en sus actividades económicas, culturales y deportivas.

Esto no implica, sin embargo, que los migrantes que se organizan en 
torno a adscripciones indígenas o en agrupaciones de carácter general 
sean ajenos a las desigualdades históricas vinculadas al racismo y a la 
exclusión. En este sentido, descubrirse como “indio” o “india” en la mi-
gración forma parte de su experiencia de discriminación, no sólo en rela-
ción con los españoles, sino también con otros migrantes mestizos.

Por lo tanto, podemos concluir que si bien el proyecto plurinacional 
del Estado abre nuevos espacios de representación de lo diverso para 
las organizaciones migrantes en España, éstas no alcanzan a constituirse 
como espacios donde se podría desarrollar un transnacionalismo polí
tico que empuje los límites de la nación homogénea bajo el frágil y 
polisémico legado de la plurinacionalidad.
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En concreto, no hay un entorno de demandas transfronterizas que 
se apoye en los ejes sobre los que hoy se disputa la plurinacionalidad: 
profundización de la democracia, autonomía en el manejo de territo-
rios y recursos colectivos, reclamo de la biodiversidad y la soberanía 
alimentaria, interculturalidad como acción descolonizadora, cuestio-
namiento de las transnacionales y visión alternativa del desarrollo. 
Las conexiones del asociacionismo migrante con Ecuador se desarro-
llan, en cambio, a través de otros canales, como el fútbol o las redes 
de apoyo mutuo entre territorios y comunidades de origen. La etni-
cidad se convierte, más que en un recurso político, en un modo de 
vida cotidiano y en un elemento expresivo que puede perfectamente ser 
movilizado tanto por indígenas como por mestizos. A partir de esta pri-
mera aproximación, no encontramos un “transnacionalismo político 
plurinacional”, ni desde la apelación estatal, ni desde los y las líderes 
migrantes entrevistados.

Las preguntas abiertas, relevantes para futuras indagaciones, giran 
en torno a las condiciones y los factores que limitan y conforman hoy 
la propuesta plurinacional, no sólo dentro sino también fuera del país. 
El carácter variable, flexible y estratégico de la etnicidad y sus potencia-
lidades políticas ha de ser analizado en relación con las especificidades 
de los países de destino, con la acción habitualmente homogeneizado-
ra de los Estados, con las coyunturas actuales de los movimientos, en 
particular de los indígenas, y con los contextos de crisis económica que 
atraviesan las sociedades europeas, de donde se abren novedosas plata-
formas de articulación con otros sectores sociales.
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